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Ginebra/CMI, ALC

Los participantes del
Consejo Mundial de Iglesias
(CMI) en la Conferencia
Río+20, patrocinada por
las Naciones Unidas, se han
unido a una amplia coalición
religiosa en su rechazo del
documento final oficial.

“Reconocidos científicos
m e d i o a m b i e n t a l e s
dicen que no ha pasado

prácticamente nada entre 1992 y
2012 en cuanto a política pública
y compromiso mundial”, observó
el Prof. Leonardo Boff, exitoso
escritor brasileño y cofundador
de la teología de la liberación
latinoamericana, que llegó a esa
conclusión cuando se acercaba el
final de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Desa -
rrollo Sostenible Río+20
(CNUDS).

Boff se sumó así al coro de
voces críticas que asistieron a la
Conferencia de la ONU y su
equivalente populista, la Cumbre
de los Pueblos, celebradas simul -
táneamente del 20 al 22 de junio
en Río de Janeiro, Brasil. Boff
presidió junto con el moderador
del Comité Central del Consejo
Mundial de Iglesias, Rev. Dr.
Walter Altmann, un aconteci -
mien to de la Cumbre de los
Pueblos sobre “la base ética y
teológica de la justicia climática”.

A la par que lamentaba la
condición humana en relación
con los ecosistemas actuales,
Boff confesó: “Dondequiera que
vamos, llevamos destrucción y
obligamos al resto de especies a
huir. Allá donde reina nuestro
pensamiento basado en la

economía, prevalecen la pobreza,
la explotación y el hambre”.

Altmann lamentó, por su
parte, la aparente desconexión
entre las estrategias de las
organizaciones internacionales
reveladas en el documento final
de Río+20 y los recursos poten -
ciales a nivel local que encontra -
mos en las comunidades religio -
sas y otras expresiones de la
sociedad civil.

“Hubo más diálogo con la
sociedad civil en 1992”, recordó
Altmann mientras volvía la vista a
la Cumbre para la Tierra que tuvo
lugar en Río de Janeiro aquel
año. Además, hizo hincapié en
que las comunidades religiosas
tienen la vocación específica de
responder a las crisis que afronta
nuestro planeta, analizando sus
dimensiones espirituales y éticas.

El panel presidido por Alt -
mann y Boff fue uno de los
ochenta acontecimientos de la
Cumbre de los Pueblos agrupa -
dos en un espacio ecuménico e
interreligioso llamado “Religio -
nes por los derechos”. Las acti -
vidades de ese ámbito ofrecían
una interacción creativa entre las
múltiples y variadas religiones del
mundo.

NO SE PUEDE JUSTIFICAR LA
FALTA DE AMBICIÓN

El Dr. Guillermo Kerber, en -
cargado del programa de Cuida -
do de la Creación y Justicia Cli -
mática del CMI, reafirmó la con -
clusión de los asociados religiosos
negándose a aceptar el docu -
men to de Río+20 como un ins -
trumento de cambio eficaz.

“El documento final de
Río+20 no refleja la urgencia de
las amenazas para la vida en la
Tierra que presenta la comunidad
científica”, dijo. “Tampoco  re -
nue   va los compromisos ante -
riores de la comunidad interna -

cional, en especial los de los
Convenios de Río de 1992 con
respecto a la diversidad biológica,
la desertificación y el cambio
climático. No hay compromisos
nuevos ni concretos de cara al
futuro”.

En su crítica del documento,
Kerber afirmó: “El CMI ha abo -
gado por un preámbulo basado
en los principios con un claro
fundamento ético. La ‘visión’ ac -
tual del texto no está a la altura
en este aspecto. Al ser incapaz de
alcanzar un consenso, la comu -
nidad internacional optó por el
mínimo común denominador,
evi tando las cuestiones contro -
ver tidas. Como consecuencia,
pierde la Tierra y pierden los
pobres y vulnerables”.

Kerber también desechó el
enfoque prudente del texto: “Los
argumentos usados para justi fi -
car la falta de ambición del docu -
mento, como las crisis financiera
y económica, son inaceptables
desde la perspectiva del CMI”.

Durante la conferencia, repre -
sentantes de la Cumbre de los
Pueblos se reunieron con el
Secretario General de la ONU,
Ban Ki-moon, para transmitirle su

frustración con respecto al docu -
mento final de Río+20.

Rafael Soares de Oliveira,
director ejecutivo de la organiza -
ción ecuménica de servicios
Koinonia, miembro de ACT
Alian  za, dijo lo siguiente del
encuentro con Ban Ki-moon: “La
reunión supuso un desafío con -
creto para el dirigente de la ONU
en lo que concierne a su progra -
ma para el futuro. La Cumbre de
los Pueblos no aceptó el docu -
mento final de Río+20 como un
instrumento de cambio eficaz”.

NECESIDAD DE TEOLOGÍA
PÚBLICA

El Obispo Dr. Heinrich Bed -
ford-Strohm, de la Iglesia Evan -
gélica Luterana en Baviera, Ale -
mania, fue uno de los oradores
que siguió alentando a las perso -
nas de fe para que se dedicaran a
la lucha contra el deterioro del
medio ambiente.

Bedford-Strohm dijo que “las
religiones llegan a las mentes y
los corazones de las personas.
Por lo tanto, lo que necesitamos
es una teología pública que se
desarrolle en lenguaje religioso y
laico”.

También señaló dos elemen -
tos que, en su opinión, son
fundamentales para cambiar el
mundo: inspiración e incentivos.
“No soy tan pesimista”, dijo el
obispo. “Las religiones tenemos
tanto que ofrecer”.

El Rev. Dr. Nestor Paulo
Friedrich, presidente de la Iglesia
Evangélica de Confesión Lute -
rana en el Brasil (IECLB), añadió:
“Lo que vimos aquí en Río de
Janeiro demuestra que la distan -
cia entre la CNUDS y la Cumbre
de los Pueblos refleja la nece -
sidad urgente de aumentar la
participación de la sociedad civil
en el diálogo mundial”.

Una joven líder musulmana,
Soher El Sukaria, secretaria de la
Sociedad Árabe Musulmana de
Córdoba, Argentina, y coordina -
dora de la Red Juvenil de América
Latina y el Caribe de Religiones
por la Paz, puso énfasis en la
lucha común de las religiones por
proteger el medio ambiente y
empoderar a los pobres. Y antes
de que concluyera el panel,
Michael Slaby presentó, en
nombre del rabino Awraham
Soetendorp, la declaración inte -
rreligiosa “Towards Rio+20 and
beyond – a turning point in earth
history” (Hacia Río+20 y más allá:
un punto de inflexión en la
historia de la Tierra), un texto que
ya han firmado muchos diri -
gentes y organismos religiosos.

El Consejo Mundial de Igle -
sias, a través de su programa de
Cuidado de la Creación y Justicia
Climática, seguirá abo gan do por
los asuntos relacio na dos con el
desarrollo sostenible, el medio
ambiente y el cambio climático
en el debate de las Naciones
Unidas.

El CMI se compromete asi -
mismo a continuar participando
en el movimiento que organizó la
Cumbre de los Pueblos.

Suiza
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durante un panel del CMI en la Cumbre de los Pueblos.
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Más de mil ONGs que
participaron del proceso de
negociación desde la so -
ciedad civil en Río+20 se
manifestaron indigna das
por la falta de compro -
misos y de metas; las
ONGs piden retirar del
documento oficial la frase:
“con la participación plena
de la sociedad civil”.

La solicitud fue parte del
discurso del represen -
tante de la Red de Acción

Climática, Waek Hamidan. El

texto denuncia: “vemos países
usando la crisis económica como
disculpa, y al mismo tiempo se
gastan US$ 100 mil millones
anuales en subsidios a los
combustibles fósiles, una de las
industrias más lucrativas del
mundo”. Las ONGs también
denunciaron la ausencia de
avance en el tema de los
óceanos, del avance de los
conflictos armados, de la energia
nuclear, sobre todo después de la
catástrofe de Fukuyima.

El movimiento de mujeres en
el Río+20 también recibió con
desagrado el texto final presen -
tado en la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el
Desarrollo Sostenible. El
problema principal es la
eliminación de las referencias a
los derechos sexuales y derechos

reproductivos, que ya estuvieron
presentes en las negociaciones
en El Cairo (1994) y Beijing
(1995). Las militantes sostienen
que hubo presión del Vaticano y
de otros países con orientación
religiosa.

La coordinadora de CLADEM
Brasil, Tamara Gonçalves, dijo
que la perspectiva de las mujeres
debe ser parte de las
negociaciones y que hay un
intento de socavar los derechos
en el texto. "Sin derechos de las
mujeres no hay derechos
humanos", dijo.

Beatriz Galli, asesora de Ipas-
organización que vela por la
salud de las mujeres, considera
que es inaceptable la supresión
de los derechos reproductivos del
documento negociado por Brasil.
Sostuvo que se ha cedido a la

presión del Vaticano por sobre los
consensos internacionales que ya
han sido negociados. "Tenemos
que avanzar en los derechos y no

retroceder de lo ya conquistado”.

Fuente: CLAI 
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Denuncian eliminación de los derechos de las
mujeres y falta de metas en documento final

La mujer víctima de la violencia.


